
EL SECUESTRO ES UN CRIMEN  
QUE DESAFÍA A LA COMUNIDAD INTERNACIONAL   

 
Es un placer dar la bienvenida a todas las delegaciones participantes al curso 
“Formando Capacitadores: Curso Regional del Manual de Lucha contra el Secuestro de 
las Naciones Unidas”. Me complace que esta iniciativa propenda por la lucha contra el 
secuestro y sus múltiples facetas. 
 

Este flagelo es una amenaza global con efectos globales, y como consecuencia afecta 
cada punto de la agenda de Naciones Unidas, como el Estado de derecho, la población 
civil, la libertad, el respeto recíproco entre las personas de diferentes religiones y 
culturas; y la resolución pacífica de controversias. Para combatirlo se requiere el trabajo 
en equipo de los países que lo padecieron, los que lo padecen actualmente y los que 
buscan cómo evitar padecerlo en un futuro. 
 

Presentamos a ustedes el Manuel de Lucha contra el Secuestro de Naciones Unidas, un 
compendio desarrollado por la Dependencia de Lucha y Aplicación de la Ley contra la 
Delincuencia Organizada en la sede en Viena, fruto de las deliberaciones de dos 
reuniones internacionales de expertos. Su objetivo es plasmar las mejores prácticas en 
materia de investigación de secuestros.  
 

Como parte del proceso de difusión y aplicación práctica de este instrumento, en un 
esfuerzo conjunto, la Oficina de Naciones Unidas contra la Droga y el Delito en Viena, 
en coordinación con las oficinas de campo en México y Colombia, han organizado este 
taller de capacitación que apunta al fortalecimiento institucional, el intercambio de 
buenas prácticas que permitan prevenir y luchar contra el secuestro en el mundo y a 
contar con un pull de entrenadores certificados que estén en capacidad de replicar este 
curso en sus países de origen. 
 

Uno de estos instrumentos es el Manual de Lucha contra el Secuestro de Naciones 
Unidas, que es un compendio escrito por expertos de la Dependencia de Lucha y 
Aplicación de la Ley contra la Delincuencia Organizada en la sede de UNODC en 
Viena y representantes de varios países de la región, cuyo principal objetivo es plasmar 
las mejores prácticas en materia de investigación de secuestros.  
 

De otro lado UNODC ha diseñado un proyecto regional que apunta a la implementación 
de las mejores prácticas existentes en la lucha contra el secuestro, a través del 
fortalecimiento de aquellas instituciones encargadas de combatir este delito, la creación 
de unidades especializadas en el tema, la construcción de alianzas entre los gobiernos, la 
empresa privada y la sociedad civil y el diseño e implementación de estrategias 
interinstitucionales que apunten a la provisión de una mejor asistencia a víctimas de este 
flagelo. 
 

Por último, es importante destacar que la mejor forma de combatir este mal mundial es 
por medio de una estrategia consensuada entre todas las naciones y pueblos del mundo. 
Naciones Unidas facilita estos esfuerzos, y promueve y apoya la construcción de 
alianzas entre organismos privados y estatales. La integración y coordinación de los 
esfuerzos para responder contra el secuestro impiden la duplicación de esfuerzos y 
recursos, incrementa la efectividad y fomenta la sinergia para combatir este crimen. Esta 
estrategia es adoptada en todo sentido por Naciones Unidas con el fin de responder a las 
necesidades de los Estados miembros.  
  


